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G A R A B A T O S 

, P L E G A R I A -
A mi primo Mosén Moisés Hernández 

Fuertes. 

ra y carecer hasta de lo más esen^ 
c ia l ; v i v i r maltrecha, indigente, 
viendo el lujo y no toe i r l o , cono­
ciendo la miseria. Todo esto dis 
cur r ía , m i buen amigo, hasta que 
un día creí encontrar la so luc ión: 
L a re l ig ión es un h^cho y todo 
hecho tiene su expl icac ión, pero 
la expl icación del hecho rel igioso 
no puede hi l larse faera del hom­
bre, porque lo v i d a e l agnostteis 
mo\ luego ha de buscarse dtutro 
de él, es decir, en la tnmanencieiy 
en el fondo de la v ida, ya que la 
re l ig ión es una mani festac ión vi­
tal. Y para hallar esa expl icac ión 
es preciso admit ir que todo fenó 
meao v i ta l , y tal es la re l ig ión, 
tiene por causa un sentido intet' 
noy qua reside en el fondo de la 
v ida; esto es, en la subconciencia. 
T a l sentido cuando se declara, es 
ei germen de toda re l ig ión, y el 
pr incipio de todo acto rel igioso. 

Hasta aquí m i cr i ter io, m i pun 
to de mi ra . Y o te lo expuse, y tú, 
sabiamente me dijiste: Esa doctri­
na es un cúmu lo de errores y he 
re j ías . Desécha la por falsa y pro­
cede como la Iglesia,- condenán-

Mañana tu. mi caro amigo, te 
.rás exaltado. Serás sacerdote 
fe íéroe de una fiesta a Dios. 
Lscarás un retiro placentero, 
«hrirás el libro del perdón y el l i ­
bro de la esperanza, y honra rás a 
Dios en tus obras con los hom-
bres Yo mísero de mí , segu i ré a 
i^ran cabalgata, unas veces pa-
ra cantar sus glorias otras para 
lamentar sus lacras, y siempre en-
soberbecido c reyéndome próx imo 
al pórtico de la glor ia, veleidosa 
y quimérica ambic ión de mi po­
bre vida. 

En la víspera de tu éxodo ven­
turoso hacia la Iglesia, de tu éter 
^ peregrinación, voy a confesar­
te que yo, rebelde a tu ideal, te 
he compadecido muchas veces. 
¿Cómo es posible, —me pregun 
taba^ que un hombre pletór ico 
de vida pueda impedir que el fue­
go de la tentación le queme ? ¿O 
es que su carne no siente la ñ ige 
lación del deseo? Y te compade­
cía por que además de este cruen • 
to sacrificio, tenías que estudiar 
once años, toda una v ida. Es ta 
diar desde niflo a hombre, dejar i 
ta cuerpo en girones junto a los 
muros del Colegio y deshojarte: 
para sólo v iv i r la atmósfera de 
los divinos misterios de la re l i 
gión. Te compadecía, sí, y cal iñ 
caba de estúpida tu vocación, pe-' acto que se conmemora mañdna . 
ro hoy te admiro, por que tu espí ­
ritu, triunfante, se ha impuesto a 
la ruin materia y has vencido. 

Verás. Para mí no era tu Se mi 
aario un dechado de a lbórea dul­
zura precisamente, n i un palacio 

ensueño. E ra una mole gigan 
tesca, monumental, 
^sea, sin torres de porte alt ivo, 
señoriales y l ímpidas, que aseen 
diendo al Cielo, dominaran la 
ciudad, protegiéndola; presidie­
r a los acontecimientos todos, 
sancicnándolos; v ig i laran la l id 
«tira, ópima, y las escabrosidades 
bridas. Para mí fué siempre lugá.r 
jaaccesib'e y hór r ido . Me figura 

a unas salas enormes, unos có­
ndores tentaculares, unos patios 
tenebrosos, un mundo en fia, re 
osante de grotescos instrumen 

de castigo. Y a sus inquilinos, 
1 entie ellos, os veía como * 

«ones de aquelarre, de negro 
tiñPoU ĥóQ grasiento y largo 1 
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misa (ÍS míst ica o reoresentat iv i . 
Cr isto en la cruz d e r r a m ó su san 
gre realmente, y en la misa la 
derrama míst ica m e n t í . P j r lo 
cual la misa se l lama sacrif icio 
incruento, a diferencia del de la 
cruz, que fué sangriento. 

Es sublime, en verdad, esta de-
fi l ic ión. A ella me remito en la 
seguridad q u e tú , a d e m á s de 
comprender toda la doctrina que 
encierra, sabrás honrarla, d ign i 
ficaria con verdadero fervor mis 
tico. Y digo y creo esto, recor­
dando una reciente entrevista, 
feliz, en la que ma hiciste la apo 
logia del sacrificio de la misa. 
F u é una mañana, como esta en que 
escribo, tremante da so l . Las pie 
dras centenarias de la iglesia pró­
x ima eran doradas, y la luz, en­
vidiosa, se adher ía , aupándose , 
para e n definitiva hundirse y 
mezclarse con las notas musicales 
del armonium parroquial. 

T ú me dijiste: Año ro el día de 
m i consagrac ión a Dios, y lo £ño 
ro y lo ansio, por que ese día ten­
dré la dicha de transformor el pan 
y el vino en cuerpo y sangre del 
redentor del mundo. T ú no Sabes 
lo que esto sigaiflea amigo m í o . 

Y me explicaste, según creo, | 
inspirado 

- L O G I C A -
D a pena, y es na tura l 

que la sienta e l a lma buena, 
ver que un Código P e n a l 
es condenado a la pena 
capital . 

A p u r a r p r e t e n d í yo 
qué delito cometió 
el pobrecillo, y se infiere, 
que muere porque nac ió ; 
pues desde A d á n a Cambó 
todo lo que Hace, muere: 
¿no?, s i , ¡oh ! 

¡Pob re Código!: tan tierno, 
que en el regaso paterno 
hace dos a ñ o s te v i , 
¿ n o es un ciego f r e n e s í 

\ querer enviarte a l cuerno?, 
¿ n o ? ¡oh, s í ! 
Cuando imperaba D . Galo 
eras u n código bueno, 
c a s i ameno. 
Cayó D . Galo. ., eres malo., . 
Siempre enca ja rá de lleno 
aqnel jVoe Victis! de Breno, 
t amb ién galo. 
Tu delito conocido 
con e l que a E s p a ñ a sonrojas 
es, que en hojas convertido, 

del ya citado e ilustre va rón : E l 
sacrificio de la misa, siendo uno 
solo, contiene la v i r tud de todos 

I los sacrif icios. Y así, la mises a 
dola. ¡sacri f icio la t réut ico, eucar ís t ico , 

r coi t inué sin expl icarme e l |p rop íc ia to r¿0 e impetratorio, y 

^corresponde a los cuatro motivos 
i que nos obligan a acudir a Dios. 

por qué de tu vocación 
* * * 

Cons t reñ i ré mis garabatos a l 

hoy resultan esas hojas 

en la honda^ doctrina <hojas del árbo1 caído%' 
Y a decía Anacreonte 
en su canto a l Helesponto: 
creer que e l mér i to afronte 
las pasiones, es muy tonto..» 
P o r eso acaba tan pronto 
la g lo r ia del señor Ponte. 
\. Cuantas m á s vueltas le des 

a l Código, mejor ves 
que viene orientado a l d ía 

Confieso mi ignorancia, en filo 
sofia r a i g i osa , caro amigo, y por 
ello he de remit rme a la de tu 
maestro, dilecto y sabio, padre 
Laplana. S e g ú a este ejempUr va­
rón, el Tr ident ino afirma que el 
sacrificio de la misa, es el mismo 

d e piedra ¡qun el de la cruz, ofrecido de di­
versa manera. Es el mismo, por 
que la v íc t ima es la misma en la 
misa qua en la cruz; pero se di fe 
rencia en que la muerte de la víc­
t ima en la cruz fué real, y en la 

seas rentía a l evocar tu c i 
«ra, por paradoja, a l i i • 

^ato retiro de la delincuencia. Y 
Con t013' 0llCe añ0S (ie estudi* 
y en K y Profuildo» maniatado 
Por , teinia forzosa de todo y 

fiana ¿¥ para <lué? Para ma 
je tarse en una aldea mise 

E n tfecto» e l hombre, por se j | 
criatura de Dios, le deb? adorar; 
por haber recibido de su mano 
muchos bch tñc ios , le debe dar 
gracias; por tobarle o fendido, !© 
debe aplacar; finalmente, por ca 
recer de muchos bienes que nece 
sita, deb2 i r en busca de ellos a 
los tesoros de la d iv ina munificen­
c ia. Y para no presentarse en el 
div ino acatamiento con las ma­
nos vac ías , ofrece a Dios el sacri­
ficio por medio del Sacerdote, 
que es ministro de Dios. 

* * * 

Y hora, yo, el impugnador an 
taño de lus devociones, de tu as 
cetismo, de tu idea), de tu renun 
elac ión, yo, trovero aprisionado 
en las redes vuluptuosas del mun­
do, te rue^o que m í ñ a n a , b¿sjo el 
cielo bendito de tu d icha, —admi 
rado de todos—, m a ñ i n a , día pú­
ber de tu v ida misionera, ejem­
plar, reces a Dios por m í , arle­
qu ín de la v ida, frágil juguete de 
la pas ión . . . 

Y o te lo ruego. 

ALONSO B E A . 

Fábrica de velas de cera a vapor 
0i 

FABRICACIÓN D E T O D A C I A S E D E V E L A S P A R A E L 

C U L T O Y K L C O M E R C I O . — G A R A N T I A A B S O L U T A E N 

SUS C L A S E S . — P U R A Y M A X I M A . — C O N S U M O MI ­

N I M O Y A R D E R P E R F E C T O . — P R E C I O S 

SIN C O M P E T E N C I A . 

^3; 

^ ívi u iv o z ^ 

y que en su pena log ía 
ofrece g r a n in terés 
la psico-f is io logía. 
A s í es, 
pero, amigo: no hay tu t ía . 
H i j o de la Dictadura, 
siendo bneno. se rá malo 
y e n t r a r á en la sepultura, 
no obstante la ga lanura 
que le supo dar D . Galo. 

Tamb ién por demoledor 
y ant iconst i tucional, 
enciende nuestro rubor 
otro episodio i lega l ; 
¡ qué dolor! 
¿ P o r q u é por m a r y por t ierra 
maniobrando unos muñecos , 
acabamos con la guerra 
de Marruecos? 
¡D i spone r tales deportes 
s in Const i tución n i Cortes...!; 
en verdad . 
que p a s s in tales soportes 
es una barbaridad, 
y según 

i dicta la sana r a z ó n 
\ y comprende el m á s a t ú n , 
a pas s in Const i tución 

i es preferible el cañón 
\ y que s iga e l ¡p im, pam, puml 
i Aumentaron nuestros males 
\ todas esas carreteras 
l y caminos vecinales 
que son de hechura y maneras 
anticonstitucionales. 
E l l o sal ta a nuestra vista, 
y esto visto, 
del honor en la conquista 
destruyamos toda ptsta 
que hicieron por darse pisto. 
Renunciemos a l f avo r 
•piel fa lso legislador 
y andemos por los barrancos 
Con honor..., • 
y s i es menester en sancas,..; 
SÍ señor . 

L a s cuotas que se abonaron, 
obra de los Estatutos 
que arbitrat ios engendraron 
Gobiernos tan disolutos 
y absolutos, 
justo es que s i se cobraron 
y no se legit imaron, 
se devuelvan con sus f ru tos . 

Y todo el que aceptó cargo 
de aquel Gobierno en acción 
y hoy reniega, s in embargo, 
de su torpe actuac ión, 
que devuelva a la Nac ión 
los sueldos. Esto es amargo 
pero es un solemne encargo 
que hace la Const i tuc ión. 

E n fin: la lógica pura 
enseña con clar idad, 
y es verdad, 
que mientras la Dictadura, 
f u é to rnándose madura 
nuestra edad. 
Y los a ñ o s transcurr idos 
entre ilegales a m a ñ o s 
nos deben ser deducidos... 
¡Que nos rebajen ocho a ñ o s 
ilegalmente v iv idos. . . / 
A d e m á s de conveniente, 
francamente 
fuera una g a l a n t e r í a 
que el sexo débil ver ía 
sonriente. 

Y s i creen que mejor 
ha de resultar la cuenta, 
qa. nes pòégafc en vigr r... 
haciendo a nuestref'osamenta 
el m i s m í s i m o f avo r 
que a l Código del setenta. 

D R . C A L V O , 


